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vos aportes científicos a que dio lugar. En
alguna proporción y a su manera, Alejan-
dro Malaspina es a España, lo que Alexan-
der von Humboldt es a Alemania.

Alejandro Malaspina, nacido en el pue-
blo italiano de Mulazzo en 1754, recibió
una refinada educación, acorde con su es-
tatus familiar. Siguió la carrera de las armas
y entró como guardiamarina en la Armada
Española. En su época, era reconocido
como uno de los mejores marinos. Su viaje
de carácter científico a través de las pose-
siones españolas en ultramar, recoge cien-
tos de estudios hidrográficos, zoológicos,
botánicos y astronómicos, pero también es-
tudios político-económicos. A su regreso a
España (21 de septiembre de 1794), estas
últimas apreciaciones le depararon graves
contratiempos. En ellas Malaspina abogaba
por el establecimiento en las colonias es-
pañolas de una política de gobierno más
liberal, anticipando de alguna forma, la
posterior independencia de ellas. La deca-
dencia de la monarquía absolutista españo-
la y en un intento de evitar su caída, busca
dar un golpe de efecto y califica las ideas
de Malaspina de conspiración. Como con-
secuencia, es detenido, juzgado y encarce-
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En una extensa y completa obra, de es-
merada y elegante edición, un historiador
(Rafael Sagredo) y un geógrafo (José Igna-
cio González) dan a conocer con detalle y
en profundidad la expedición (1789-1794)
de Alejandro Malaspina en los confines
más meridionales del Imperio Español, qui-
zás el más extenso que haya conocido la
humanidad.

En una investigación interdisciplinaria
que incluye el análisis de cartas, documen-
tos y una voluminosa bibliografía, estos
académicos se adentran a estudiar una ex-
pedición, que corresponde a un eslabón
destacado en la larga serie de expediciones
científicas europeas en ultramar. Recorde-
mos que el 30 de julio de 1789, bajo el
mando de Alejandro Malaspina, zarparon
del puerto de Cádiz las corbetas Descubier-
ta y Atrevida, iniciando un periplo que
abarcaría la mayor parte del Imperio Espa-
ñol de ultramar. González y Sagredo con-
centran su análisis en lo que hoy represen-
ta, grosso modo, el territorio de Chile. Pero
la magnitud del viaje, valorado tardíamente
por la madre patria, no solo se debe a la
gran distancia recorrida, sino al espíritu
ilustrado que lo caracterizó y a los sustanti-
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lado en La Coruña, sirviendo así de víctima
propiciatoria. Pasa totalmente al olvido
hasta el año 1803, en el que regresa a Ita-
lia. Allí permanecerá hasta su muerte, la
cual se produce el 9 de abril de 1810 a la
edad de 56 años. Así España no supo apro-
vechar en su momento los conocimientos
geográficos, biológicos, antropológicos y
políticos que proporcionó tan magna expe-
dición. Afortunadamente toda la abundan-
tísima documentación, aunque olvidada,
fue custodiada en diversos archivos y gra-
cias a ello se ha podido constatar la verda-
dera magnitud de aquella empresa, una de
las cumbres de la Ilustración española.

El libro está dividido en cinco partes, y
es fruto de una investigación financiada
por FONDECYT. Ofrece una interpretación
y un resumen de la acción de científicos
ilustrados en América durante el siglo
XVIII, un estudio referido a la historiografía
y a las fuentes de la fase propiamente chi-
lena de la comisión imperial, en el que se
realza su labor cartográfica y una antología
de documentos generados por el paso de la
expedición Malaspina por América meri-
dional.

Desde un punto de vista de las colonias,
la expedición representó un acontecimien-
to extraordinario, en especial para las so-
ciedades más aisladas y precarias como
Chile. Generalmente estas expediciones
científicas representaban el conocimiento
más avanzado de su época, que no solo se
limitaban a las esferas científicas propia-
mente tal, sino abarcaba, a la vez, el deba-
te de ideas políticas, económicas y sociales
del Viejo Mundo. Los autores sostienen que
los científicos integrantes de la expedición
concibieron a toda la gobernación como
una frontera política, cultural y económica
de vasto alcance. De ahí que sus testimo-
nios aludan a Chile como límite geográfi-
co, pero, a la vez, como una frontera cien-
tífica. Vale decir, representó un desafío a
descubrir a través del método propio de la
ciencia y, en consecuencia, a explotar y
aprovechar económicamente, en razón del
conocimiento obtenido de su exploración y
estudio. Por otro lado, Chile revestía un va-

lor adicional, en virtud de representar la
primera línea de defensa de las posesiones
españolas no solo en las costas del Pacífico
sur, sino en tanto océano como un todo,
cuyo dominio debía ser asegurado, dado su
carácter de vaso comunicador de un macro
espacio imperial. Por una parte, no se po-
día desconocer el avance sistemático de las
ciencias que, unida –por otro lado– a la
descarnada competencia imperial de ultra-
mar entre las monarquías absolutas, le con-
ferían a un Chile –bastante ignoto a la fe-
cha– un valor estratégico singular.

Es interesante consignar el planteamien-
to de los autores en el sentido que la expe-
dición no debe apreciarse solamente a par-
t ir  de la mirada europea de los
expedicionarios. Destacado valor cobraban
también los testimonios entregados a los
expedicionarios por los propios habitantes
de esta porción de América. Así, la repre-
sentación que los viajeros ilustrados entre-
garon de las diversas posesiones imperiales
hispanas en su conjunto, resultaba tanto de
su propia elaboración, como del aporte de
sus anfitriones. En muchos aspectos, ello
representaba un diálogo-encuentro entre el
viejo y el nuevo mundo.

De este modo, al contrario de lo sugeri-
do por la mayor parte de la historiografía
sobre la expedición de Malaspina, las di-
versas sociedades americanas tienen un pa-
pel esencial en el proceso de toma de con-
ciencia colectiva que ellas logran como
consecuencia del paso de esta comisión
imperial, y, por tanto, en su forma común
de proyectarse respecto a España. En mu-
chos sentidos, la expedición favoreció la
comunicación e influencia recíproca entre
los protagonistas europeos y aquellos espa-
ñoles que experimentan, como “america-
nos”, aquella expedición. Estos últimos
fueron aquilatados como fuentes esenciales
de conocimientos y reflexiones.

Por otra parte, es digno de destacar que
uno de los objetivos primordiales que la
expedición debía satisfacer durante el via-
je, era el realizar levantamientos cartográfi-
cos, tanto del curso de la navegación de las



105R A F A E L  S A G R E D O  Y  J O S É  I G N A C I O  G O N Z Á L E Z .  L A  E X P E D I C I Ó N

M A L A S P I N A  E N  L A  F R O N T E R A  A U S T R A L  D E L  I M P E R I O  E S P A Ñ O L

dos corbetas, como de los lugares visita-
dos. Del análisis que de dicha cartografía
se realiza en el libro, se concluye que ella
era sorprendentemente exacta. Esta fideli-
dad se observa tanto en el escaso margen
de error en la determinación astronómica,
como en el diseño gráfico logrado en sus
representaciones.

Por la naturaleza de la expedición, esta
cartografía era esencialmente hidrográfica
y de navegación. Apremiaba la necesidad
de disponer de un instrumento que brin-
dara seguridad en la navegación imperial
en sus poco exploradas posesiones de ul-
tramar. La mayor parte de la cartografía
disponible adolecía –en ocasiones quizás
para distraer intencionadamente a las po-
tencias rivales– de un buen nivel de preci-
sión. Son vastamente conocidas la existen-
cia de cartas de navegación distorsionadas
de manera voluntaria para inducir hacia
falsos y peligrosos derroteros a las diversas
expediciones de las restantes potencias.

La cartografía de la expedición Malaspi-
na fue ejecutada con los más modernos
métodos de levantamiento y los instrumen-
tos más precisos disponibles en la época.
Este valioso legado cartográfico se encuen-
tra en la actualidad en el Museo Naval de
Madrid. El libro da a conocer algunos
ejemplos de lo realizado para el sector me-
ridional del Imperio Español en general, y
del actual territorio de Chile en particular.
En este sentido, destacan la Carta esférica
de las Costas de América meridional, que
abarca tanto la vertiente atlántica como pa-
cífica, desde el paralelo 36 al sur; la Carta
Esférica de las Costas del Reino de Chile,
que comprende desde Tocopilla por el nor-
te, hasta Lebu por el sur; además de una
serie de cartas particulares de varios puer-
tos comprendidos entre San Carlos de Chi-
loé (Ancud) y el Arica.

Para el caso de la geografía histórica,
capítulo poco cultivado en la geografía na-
cional, el libro aporta un material de suyo
valioso para comprender la concepción y
estructuración del espacio geográfico do-
minante en la Gobernación de Chile en el
siglo XVIII. Notable resultan entre otras, la
descripción de la isla de Chiloé que hace
el propio Malaspina, y la de José de Mora-
leda, marino español radicado varios años
en el sector. Destaca la descripción del
obispado de Santiago que hacen los expe-
dicionarios José Espinoza y Felipe Bauzá,
conjuntamente con las Noticias de Santia-
go, que brinda a Malaspina el Regidor Per-
petuo y Decano del Cabildo, don Juan José
Santa Cruz. El botánico Luis Neé desarrolla
una detallada y acuciosa descripción entre
Talcahuano y Santiago, por el interior del
territorio.

En resumen, Rafael Sagredo y José Igna-
cio González entregan a la comunidad
científica de habla hispana una descomu-
nal y muy valiosa obra. Está generosamente
complementada con un glosario, y una se-
parata con índices onomástico, toponímico
y de ilustraciones, que forman parte de la
obra, siendo ambas de gran utilidad. El li-
bro ilumina una parte de la memoria histó-
rica de nuestro territorio nacional, en espe-
cial de los orígenes de su actual valoración
geopolítica de ellos. La obra es una nove-
dosa mirada “desde América” del Imperio
Español. Esta mirada territorialmente “peri-
férica” queda dada tanto por la incorpora-
ción del testimonio de los habitantes colo-
niales de la época, como la condición de
americanos de los dos investigadores de la
obra.

Es una contribución que debe ser di-
fundida y conocida en todas las instancias
educativas y niveles de enseñanza del
país.
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